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w * ;¡Adelante siempre!
i el Ebro, cii Levante,  en lodos
I  los trentes españoles,  ¡adelante siem- 
i  pro, soldados de la Rei)úl)liea! Que 

vuestro em p u je  arro l lad or  diezme a 
las hordas m e r c e n a r i a s  invasoras.  
Que vuestra b r a v u ra  y  vuestro ardor 
sean fraguas donde se for je  el heroís­
mo que destruya al Invasor...

('uaiwlo en vuestro fon d o  tengáis 
una duda, cuando os acometa una de­
bilidad o se os c lave  el aguijón de la 
indecisión, a r r o ja r  de vuestro lado la 
tara m aldita  que debilite vuestra con­
fianza o que os pretenda hu n dir  la 
moral. A  todo el que hable  con dudas 
de nuestro triunfo, considerarlo  trai­
dor a la República .  D en u nciadlo  y 
quitarlo  de vuestro lado, por([uc p u e ­
de ser semillero de discordias y  de 
amoralidad,

Que no se repitan casos de traicio­
nes dentro del Ejército,  ni en el frente,  
ni en la retaguardia  de la zona leal. 
Que cada uno de nosotros seamos un 
vigilante de quien tenemos a nuestro 
lado, p a ra  que no se j jroduzca nunca 
el caso peligroso de que, por fa l ta  de

atención o por exceso d e  coiiíiaiiza, se 
j)ucda fom en tar  la traición a nuestro 
lado.

L a  deslealtad  j)uede i)roducir gran ­
des cataclismos, y  lodos tenemos la 
obligación de matarla  en su raíz, de 
corlar  en su misma entraña el germen 
de lo que podría  originar fracasos  re­
publicanos.

En cuantos sitios se levante un tro­
no a la democracia,  en todos aquellos 
que r i ja  síejnpre la n orm a esencial­
mente antifascista,  no se puede to­
lerar que nadie i)ueda ser un agioti.s- 
la o un m a lva d o  que disfrace sus in- 
tenejones escinlado en luu.itra propia 
ingenuidad.

.\delanle siempre hacia el triunfo 
y no cejar  un instante en la d e p u ra ­
ción.

El medio mejor ipara que no pueda 
tr iunfar  el fascismo lo tenemos en 
nosotros mismos. Aprovech em os j)or 
tanto nuestras cualidades,  sin que  nin­
guna de ellas quede desaprovechada.  
No hacerlo  así sería  suicida, y  la  res­
ponsabilidad que se adquirir ía  con la
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R ep ública  seria la inisina que  adquie­
re el indeseable con ella. Respmnsabi- 
lidad moral  que m arti l learía  en niics- 
Ira conciencia con golpes que a caba­
rían por destrozarla.

P a ra  que no ocurra n ada de eso, 
para que siempre ])odamos conside­
rarnos dignos de l levar ei nom])re de 
antifascistas...  ¡adelante siejiipre, en 
un apretado haz en el frente  y  en la 
retaguardia!  A  la conquista de la li­
bertad, d á n d o le  todas nuestras ener­
gías, todo nuestro calor  y  toda nues­
tra cai)acidad combativa.

t tn n n x it m t t u t t t im m m v ,K u : n v * n n x r ,x u m m m m

L E V A N T E  FELIZ
Levante, ¡(pié feliz eras!.

Le\-aiite. (pie en giieiTu estás, 
resistiendo la metralla 
de ese fascismo brutal.

Mas lio 'te im]K)iie, Le\'aiite feliz, 

(pie tus hijos te deftemleii, 
como antaño defendimos 

a nuestro heroico -Madidd.

Kn Madrid insistimos, 

y  el fascismo no pasíl.

Levante— juram os todos — 

no será del imaisor.

Salud, tierra ilevaiitina.

Salud, Levanto feliz... 

te saluda un comliatiente 
que resistirá basta el fin.

A ntonio D E  E r S E l i l O  

Batallón
Compañía Ametralladoras

La voz del frente
Habla un soldado de la Rcpúidica,  

que desde hace algún tiempo viene 
luchando en los frentes de Levante.

Este c a m a r a d a  nos dice:
L levo varios meses en la guerr.'i. 

Salí el  prim er d ía  del moviinienlo 
y  he tomado p a rte  en varias  opera­
ciones; he p a sad o  por momentos m uy 
difíciles, y  ahora, cuando la bestia 
fascista trata de adueñarse de la rica 
tierra levantina, vo lcando sobre nos­
otros lodo el material  a su alcance, 
yo  lucho aquí con mi Rrigada, la cual 
la comiionen antiguos veteranos, lu­
chadores de los años ilegales, que 
nunca han pensado en otra cosa que 
en luchar hasta conseguir  la victoria.

Por eso cuando F ran co  y  sus al ia­
dos creían terminar con nuestra mo­
ral  al hacer el corte con Barcelona,  y 
jicn-saban entrar en Valencia ,  se han 
encontrado con la pronta  reacción de 
nuestro jiueblo y  la firme resistencia 
de nuestro Ejército, la cual les ha jia- 
rado en seco, haciéndoles m order el 
polvo de nuestra victoria.”

Máximo S A N C H E /

38 Brigada - 149 Batallón

4.“ Compañía

Carece de fe lodo el que pone en duda 
la victoria. Es perjudicial el que admite 

como posible el triunfo del fascismo. Hay 
que eliminar de la lucha, por tanto, a 

lodos los agiotistas, que, con apariencia 

de antifascistas, sistem.íticamente hablan 

de lo que sólo incumbe a los jefes del 
Ejercito, ya que son estos los únicos que 

tienen autoridad para hacer pronósticos 
de índole militar.
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Serenidad, fe y trabajo para conseguir la victoria
Serenidad en todos los nuwnentn.s ])or 

difíciles (jue sean. E n  los frentes de ba­

talla, en las fábvieas, en los talleres de 
li'nerra, en la. 'retajíiiardia, en fin, en todos 

los sitios, serenidad. E n  el frente, ante las 

íi’randes masas de Aviarióii, de Artillería, 
del núcleo de bonibres, los sü'klado-s de la 

lnde])endencda, los soldados de la K(*])ú- 

blica lo ajmantan toilo con serenidad y  fe 
en lia victoria. E l eneniiji'o se lanza a von- 
riuistar nuestras .posiciones y  bks defenso­

res de la E spaña rejiublicana ajíiiardan, 
e.s])eran a. íjue e.stén al. alcance dé sus dis- 

j)aros, y  entonces aprietan con rabia de 
leones los <ratillos de las anuas ([ue la Ile- 

liública les entreg'ó pai-a ((iie la <lefendie- 
ran, y  ai eonipfis del fusil eaidaii también 

las ametralladoras rejíiiblicanas siyiios de 
iude¡)eiidencia..., y  despzrAs, pilas enor­

mes de cadáveres, de hombres extranjeros 
<|ue vinieron a E.spaña mandados por dic- 

tadores de su patria  j)ara con(]iii.star tie­

rra es])anola.; la (pieríaii y  ila s’onsiji'iiie- 
i'on. ])ero ha sido para cub rir  sus cuerpos 

ya  sin v id a ;  en sus lioífare.s .se qnedai-on 

sin ellos, sus seres más (pieridos nos odia­
rán a nosotros, nos maldecirán, y  nosotros 

nos pre<>'iintanios... ¿por rpié?, si nosotros 
iií) liacemos más (jnefender nuestro suelo 

patrio, nuestros liogares, nuestros ])uel)!(hs 
y  aldeas, y  en una sola palabra, a la He- 
])ública.

“ X i en la guerra ni en la  vida se imcnle 

ti’iunfar sin fe .” T’ d a b ras  textuales del 

Presidente del Consejo de Ministros y  Mi- 

nisti'o de Defen.sa Nacional. Di'. Xegrín. 
Xuesti'os solidados luelian con fe y  entu­

siasmo; el pueblo antifascista tiene .plena 
coiiíianziv en el E jército  Popular, y  por lo 

tanto é.ste es invencible, con sus pechos 

de acero y  su voluntad en el triunfo,

i ¡ V E N Í 'E I Í A X !!; el tr iun fo  de la líepú- 

blica es seguro. ¡¡Vencerem os!! Xne.stro 
E jci'cito iiece.sita parra conseguir i-ápida- 

mente la victíuda mucho trabajo  en la re­
taguard ia; los obrei'üs u  obreras (pTc es- 
t(Mi al lado de una máipiina que ¡zrodnzca 

])ara la giieri'a, tienen la obligación de cui- 
<lama como a su  propio  ser. Trabajadores 

de liis fábricas; trabajo y  fe en Jos so,]<la- 

(los íjue em])unan las armas y  mueren en 
los frentes de lucha ])or la libertad de 

nuestro suelo. E n  los talleres <le guerra, 

jornada intensiva j>ara jiroveer a iiue.stro 
Ejéi'cito de todo el material bélico que ne­

cesite. Los soldados .saben (|ue en la )‘e- 
laguardia se trabaja, y  por lo tanto no les 

Ía1ta de nada. Las cirtmnstancias aí'tnales 
exigen trabajo intensivo.

m

J o*- 
’íi ' '“■''‘¿tira

1 -ríii)sr-
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; V V pa6í deeii

A  pesar de todo se aguanta, con una 

moral magnífica. Pos soldados repubi léa­
nos. en muchas ocasiones se lian «piedado 
sin pan por dárselo a la población civil. 

(|ue carecía de él. Los .soldados del ,])ueblo. 

generosos en todos los momentos, ayudan 
a la retaguardia, que estoicamente resiste 
los bárbaros bombardeos aéreos de i)ucb!u- 
cos, aldeas y  ciudades.

Xuesti-a retaguardia dice: “ ¡A u n  con 

metralla y  sin pan, resistiremos todos los 
sacrificios que la gueri'a nos e x i j a !'■ '

Serenidad, fe y  trabajo para conseguir 
vripidamente la victoria.

A. G. E.
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.1 Ayuntamiento de Madrid



4 PO R QUE LVCH AM 08

N O  M A S  S A N G R E
El que lea estas palaJn’as, “ iio más 

s a n g r e ” , se idirá... es que somos venci­
dos, o es q u e  querem os vencernos; 
no, no es ese e l  significado; es otro 
m u y  distinto, aunque niiiclios se crean 
Jo contrario.  Y  repito las palabras  NO 
M AS SANOHE, porque los J)ucnos es­
pañoles, los que ja m á s  soñaron con 
tener sangre azul, sino que luvieron 
sangre de la que la providencia  nos 
dio, que fue R O J A  y  viva, del)ido a 
las generaciones de nuestra historia, 
([ue no supieron e n c a u za r  a los i)ue- 
hlos, porque sus egoísmos y  ])asiones 
lo impedían.

Pero  estos pueblos,  desde los tiem­
pos de los cartagineses hasta nuestros 
dias, sufrieron una am a lga m a  que fue 
una esclavilud constante. Si los es- 
])añoles de entonces, medio inciviles, 
no supieron o no aprendieron en dos 
siglos de costosas ipruehas a emplear 
el medio de la unión, hoy, que tan­
to se nos está aconsejando y  que 
tanto nos desvelamos porque sea una 
realidad,  ¡porque creo que no es cosa 
irrealizahle!,  entre los españoles y  
toda la hum anidad,  ¿qu é  hubiera  sido, 
pues, de los ipaíses que hoy  sojuzgan 
a los pueblos débiles, a Jos (jue des­
truyen sus vidas y  destrozan su suelo, 
teniendo en sus ven as  la sangre que 
la hum anidad  recil)ió de la providen­
cia, de esos países totalitarios, que 
no quieren reconocer las palabras  de 
(h’islo, que fue un herm ano de todos 
los ])ueblos. Hoy, que estamos más c i­
vil izados, más hechos a las luchas so­
ciales, si nos hubiéram os UNIDO en 
estrecho lazo de cordialidades y  no

de antagonismos caprichosos,  y  hu­
biéram os tenido unidas nuestras fu e r­
zas, ([ue tan form id ab les  son, en tor­
no de la libertad y  de la juslicia, esos 
])aíses, que hoy se l lam an  totalitarios, 
hubieran sido derrotados, hechos ce­
nizas, como lo filé  la antigua Roma. 
Si no volvam os la vista hacia atrás y 
veremos lo que fué  Sagunto y  Nunian- 
cia, que p o r  mucho que imploraron 
y  pidieron auxilio , fueron  .destroza­
dos, lo pr im e ro  porque fueron unos 
convencidos de la cobardía  de  los do­
mas, y  lo segundo porque no quisie­
ron ser dominados por imperios an­
tagónicos y  esclavizadores,  y  lo pri­
mordial,  que fué  lo que ja m á s  se bo­
rrará  de la Historia, es que se unie­
ron en el lazo de la muerte,  y  esos 
))ucbIos que luvieron la gallardía  de 
sucumbir  antes que ser esclavos, no 
fué más que p o r  la uniém que l leva­
ron a efecto.

Pero yo o¡)ino, que p a r a  ({ue esa 
unión, por la que hoy  tanto se .desve­
lan unos cuantos españoles, se lleve 
al termino de la comprensión, tiene 
que pasar la h um an id ad  por doloro- 
sas calamidaides, y  si hoy,  como digo 
más adelante, estamos m u c h o  más c i­
vil izados y  más hechos a las luchas 
sociales, pon gám on os  de acuerdo para 
lodo.

Queridos hermanos de  lodos los 
países civilizados; miraros en el es­
pejo de la España dolorida y  arrasada 
por las hordas antagónicas y  de c l a ­
ses, que quieren ser o volver a los 
tiempos de la E d ad  Media. Unámonos 
en el lazo de la cordialidad,  porque 
auiu[ue ellos impidan esa unión, no
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La adaptación al medio
Los lu)in))res que  se ad aptan  al ano- 

dio lian existido siemjare. No hay  jaara 
ello nada fijo, perenne. Se adaptan 
])erfectamente al praginalisino defini­
do p o r  Lotre y  James. “ V o lv e r  las es- 
))aldas a los principios y  el rostro a 
los fines— dicen esos sensibles soció­
logos, y  luego añaden— : “ V e rd a d  es 
lo que nos es m ejor  creer,  mientras no 
se llalla en oposición con otra ven taja  
v i la l ;  lo verdadero  consiste en lo que 
es ventajoso .”  ¡Qué p a la b r a s  m ás ¡)o- 
bres! Haciendo caso de ellas, itendria- 
mos que reconocer que la dictadura 
portuguesa es una m aravil la ,  que A le ­
m an ia  e Italia están gobernadas por 
dos genios, o que el cr im en que están 
real izando obedece a una ley  moral. 
Esos hombres, en Rusia  serían c o m u ­
nistas. Y  en Italia, fascistas.  En el ¡na- 
m e r  país citado defenderian el  Esta­
do con palabras  como éstas: El Esta­
do es la fu erza  organizada de la d a ­
se obrera dominante y  se circunscri­
be a un territorio y  a una población 
determinada,  con el fin d e  con servar  
su dominación de clase, para  la opre­
sión de la burguesía, hasta su c o m p le ­
to aniquilamiento cosa real izable  úni­
camente cuando el pro letar iado  pone 
en ])ráctica el pod er  político,  conquis­
tado a la burguesía. Estarán d e  acuer­
do con no encontrar en el Derecho 
constitucional ruso —  si se hallan fu e ­

ra de Rusia  —  garantías  de l iber­
tades individuales, ni ])receptos (pie 
garanticen la igualdad ante la ley, la 
seguridad personal, la inviolabil idad 
de domicilio, la l ibertad de asociación 
c im prenta y  la formaciiVn de p a r t i ­
dos ])olíticos. Si se Ies l iab lara 'del  sen­
tido jurídico,  contestarían: “ el D e re ­
cho ruso presenta un asjiecto m uy jie- 
culiar, correspondiente a las ideas so­
cialistas, y  aunque la igualdad de los 
ciudadanos no está reconocida por la 
ley, tampoco lo estaba  en la Rusia  z a ­
rista, sin que por ello nadie  pusiera en 
duda la legitimidad del Estado ab­
solutista ruso.” No j)ensarían que la 
base legitima del régimen soviético 
se sustenta en la revolución, y  que por 
tanto es moral.  En Italia, los i jragmá- 
ticos ya  tendrían que m odificar  el len­
guaje,  para exjpresarse de esta absur­
da fo r m a :  “ El concepto de Estado N a ­
cional,  conviene a una condición con­
creta de la vida social, conveniente  al 
capita l ism o.”

Adaptables  a todo, son en el fondo 
l)cligrosos, ya  que derivan siomj)re 
hacia lo que estiman que triunfará, 
yendo en un m o m en to  dado hacia d i­
cho lugar, real izando con ello la m a ­
yor de las traiciones.

Por eso hay  que atacar al adaj)ta- 
blc, hasta conseguir  su desaparición.

M. T.

nos vencerán, sino al contrario, triun­
farem os,  y  si no, no encontrarán  más 
(pie nuestras cenizas, y la Historia se 
habrá repelido, como hace dos siglos,

pero la j)roiecia de nuestra unión se 
habrá cum plido con nuestro lazo de 
la muerte.

C. O R T E G A
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T E M A S  M I L I T A R E S
Misiones

Respecto a misiones, form ación  y  
distancia al p r im er  escalón, lendrá en 
cuenta cuanto se preceptúa p a r a  la 
m ejor  realización.

I.a situación con relación al escalón 
de fu ego  será la que determine el ca- 
])ilán y  el m ejor aprovecliamieiUo (le 
los accidentes del Lerreno; cu an d o  ésla 
no le b a y a  sido señalada, la adoptara 
el je fe  de la sección por sí, teniendo 
en cuenta el terreno y  ([ue su misión 
]>rincipal es cubrir  el naneo más dé!)il 
de la com pañía.

Refuerzos

Reforzará ,  cuando lo disponga su 
capitán, a la sección o secciones de 
primer escalón, en la fo rm a  ([ue le or­
dene; esta será una d e  las ([ue previe­
nen las reglas.

Intervendrá por el fuego, desde su 
mismo asentamiento y  ])revia orden 
del cai)i'tán, en apoyo de la progresión 
de las secciones del ])rimer escalón, 
siem.i)re que sea factible  ])or existir 
un intervalo suricienteinenle grande 
entre (‘stas, y  no se embeberá en el 
]>rimer escab'm sin orden expresa de 
su capitán.

Combate de la Compañía

Las compañías de fusiles son las 
unidades que llevan el peso del com ­
bate del batallón.

X o  se concibe otro com bate de la 
com pañía  de fusiles que aquel que 
tenga por objeto el l levar  a cabo el 
combate del batallón en combinación 
con los demás elementos de éste; ])or

lo cu al  la misión (pie se asigne a una 
com pañía  de fusiles ba  de bailarse 
ínlimamenle l igada al desarrollo de la 
maniobra concebida por el je fe  del 
batallón. De lo iex])ueslo se deduce 
(jiie rara vez combatirá aislada una 
conii)añía de fusiles.

Misión del capitán

El capitán  tiene, aparte de las obli­
gaciones que se señalan p a r a  todo jefe  
do unidad, los cometidos siguientes:

a) Conduedr su com pañía  en ])ro- 
gresión flex¡I)le y  rápida,  y  con las 
menores perdidas,  en la dirección que 
le hubiese asignado el je fe  de su l)a- 
lallón y  en cumplimiento de la niisií'm 
que le hubiera señalado.

b) Aj)oyar el movimiento, siempre 
([ue sea jireciso, con el fuego de sus 
armas, dando a éste la intensidad ne­
cesaria para  hacer posible a((uél.

r) A])rovecbar ráj)idanicnte el apo­
yo de fuego (pie ,i)roporcionen las 
ametralladoras,  m áquinas de acom- 
pañamienlo,  artillería, carros, etc., y 
demás elementos de fuego  de ([ue dis- 
l)onga el batalbVn y  demás unidades 
superiores, así como tambicim cuantas 
ocasiones p a ra  avanzar  se presenten 
durante el combate, dentro de las ór­
denes y  modo de pensar del je fe  de su 
batallón.

d)  Com])inar el movimiento de sus 
secciones en fo rm a  tal que se i)ropor- 
cionen el m á x im o apoyo moral y  m a­
terial p a ra  ir reduciendo las resisten­
cias locales que v a y a  encontrando du­
rante su progresión, asegurando así el 
ciiíiiplimiento de su misión.
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PANORAMA INTERNACIONAL

•e
lA

Alem an ia ,  en el fu ro r  de su orgullo, 
prepara fu erzas  p a ra  a laear  a E u ro ­
pa cenlral. Checoslovaquia  se p re p a ­
ra y  no descuida su defensa.  F ran cia  
pernianece en una expectación ner­
viosa e Inglaterra observa fríamente 
los aconteciniienlüs.  A le m a n ia  no lia 
modif icado su fo r m a  de ser. Se m a n i­
fiesta como en los preliminares de la 
guerra europea, c u a n d o  aseguraba 
que d om inaria  al mundo, y  coloi-aba 
por encima de todas las razas la suya.

T an  descabellado parece  el plan 
que prepara,  que hasta Italia m ism a 
ha itenido que aconsejarle  prudencia.  
No en vano se ha producido la ren­
dición diplom ática  del Japón ante la 
actitud serena de la U. R. S. S. Helia 
ve en la actitud de A le m a n ia  el des­
arrollo  de un conflicto que puede ser 
fa ta l  para  el fascismo. Pero A l e m a ­

nia está ciega de fu ro r  y  ansias inva- 
soras. Engreída con la potencialidad 
<le su Ejército, sólo ve ante sí triun­
fos y  tierras inmeiisas que conquistar. 
Hitler está poseído de una m egalo­
manía  recalcitrante, que ha de coslar- 
le cara  a A lem an ia .  Italia, más ])re- 
visora, c o m p r e n d e  que em prender 
una aventura, además d e  la ya  em ­
prendida en España,  es arriesgar de­
masiado, y  j)or ello aconseja p ru d en ­
cia. Sin embargo no conseguirá <[uc 
se tenga. En la mentalidad l)urda dcl 
dictador alemán, el ])lan de ataque 
está fraguado, y  lo más seguro es que 

no vacile  j>ara l levarlo  a la práctica.

T.

Noticias de última hora
París .— Se ha com])rol)ado que nu- 

mei’osos barcos vascos de los (pie f u e ­
ron requisados por los rebeldes al 
principio de la guerra,  han sido entre­
gados a Italia y a A le m a n ia  en pago 
del m ateria l  de guerra  y  de otros ser­
vicios militares de ambos países.

Estos J)arcos, en núm ero de 30, na­
vegan actualmente, bajo  otros nom ­
bres, con ])abellóii alemán e italiano. 
Ê  Eiizko Teija, periódico  vasco que 
se publica  en París, inserta la lista de 
dichos barcos.

B er l ín .—  A  la una y  cuarto de la lar­
de l legó a Rerlín el je fe  del Estado 
Mayor de la Aeronáu tica  francesa,  ge­
neral Guil lemin.

Londres.  —  Com unican de Mankeu 
que las fuerzas  chinas han reconquis­
tado ayer la ciudad de S h a w o  y  la de 
l la n g  Chu Ku, al sur de K iu  Kiang. 
Los japoneses se retiran hacia el nor­
te, abandonando grandes cantidades 
de arm am ento y abastos.

París.  -El resonante triunfo alcan- 
zaiio ))or la aviación repui)licana es 
destacado con grandes tituhvres en 
los periódicos de la larde. Se Iribú- 
tan calurosos elogios al heroísmo de 
los pilólos gubernam enlales  y  a su 
destreza, (jue les ha permitido derri­
bar veintiún aparatos enemigos, sin 
haber sufrido más (jue una baja. El 
púl)lico se aglom eró ante las pizarras 
<lc los diarios celebrando con entu­
siastas com enlarios  el va lor  de las 
alas del Ejército republicano.

Ayuntamiento de Madrid



8 POR QUE LUCHAMOS

Comeníando los comentarios
E n torno a los trece puntos dcl (io- 

])¡erno de l ’nión Nacional,  ha escrito 
el c a m a r a d a  Torres  unas decenas tie 
cuartil las  com entando el JioI)lc c o n ­
tenido de la y a  fa m o sa  declaración 
minislerial.

Com o com pañero y  amigo, creo que 
tengo el deber de com entar este c o ­
mentario,  aimc[iic sólo sea a través de 
lo dicho ])or el com cnlaris la .  Me m u e­
ve  a ello, aparte  de razones ])ersona- 
les, el reconocimiento de la  clara v i­
sión— irersonalísima— de los actuales 
y  futuros problemas españoles.

€onii)arto su opinión, de la que 
cam biam os impresiones antes de e m ­
pezar a escribir el folleto.

KI com andante  Pellissó, l.uien jefe  
y  m e jo r  amigo, animó primero y  des­
pués nos dedicó este folleto con unas 
sinceras y  escuetas palabras . . .  “ defen­
diendo el terreno a nosotros confia­
d o ” . Que en lodos los terrenos se c o m ­
bate: El fusilero, con el fusil; el es­
critor, con la ])luma; el di])Ioniálico, 
con el arm a del convencimiento.

Después de lo dicho p o r  el com en­
tarista, poco puedo yo añ adir  f[ue no 
sea ensalzar su trabajo, (jue no es otra 
cosa que una interpretación exacta, a 
Jiii entender, del guión del Gobierno.

* « *

Los andaluces le agradecemos, a m i­
go Torres,  las lincas que nos dedicas 
en el punto quinto, al ba ld ar  de las 
]>eculiaridades regionales.  Es cierto 
que el andaluz,  con m ajestuosa  serie­
dad e ironía, sal)e l lorar y  cantar  a un 
tiempo. Seguramente,  por ser tú tam­

bién de Andalucía ,  has sabido inter­
pretar en pocas lineas la tragedia de 
los caniipcsinos de la herm osa región 
andaluza. Dicen que son i)erezosos, 
pero no es verdad. El  cami)csino an­
daluz, estaba cansado de esperar y  es- 
jíerar que alguien com prendiera  que 
el m ayor tesoro de un trabajador  an­
daluz es su individualism o y  su fa lta  
de ambiciíVn. l ’ or estas dos cosas ha 
estado siempre sacrificado y  sin que 
su ])i’olesta tomase form a.  A,1 andaluz 
le ha bastado m u y  ¡loco para  vivir. 
Come con “ pescaí l lo”  fr ito  o un gaz- 
pacho para  “ ir t i r a n d o ” , mientras 
liega el trabajo revestido de estíimilo 
personal y  carente d e  explotación 
inicua.

Los diJmjos que ilustran el folleto 
de la Hrigada están logrados con v e r­
dadero acierto. Cada uno de ellos, a lu­
sivo a ca d a  uno de los puntos, inter- 
])i-eta m agistralm enle  la idea p lasm a­
da por el Gobierno en su declaración. 
E l  d ibujante,  c a m a r a d a  Luis, cabo  de 
nuestra Unidad, ha sabido recoger 
con su p lum a el espiri lu del Gabinete 
Negrín.

Term ino estas lineas dirigiéndome 
a los amigos y  c am aradas  de todas las 
tendencias políticas, c invitándoles a 
que sacrifiquen una jiequeña parle  de 
su program a si esto fu e ra  necesario 
j)ara sa lvar  la Hepúl)lica, ipie por ello 
el Gobierno se impoLie y  sabe im¡)o- 
uer al puelilo sacriñeios m ayores  que 
los de índole política.

J. COBO

Imprenta de la 38 Brigada.
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